
A HUMORISTA 

costarricense 
'Carmen Granados 

Soto fue despedida por 
miles de costarricenses el 
lunes 19, cuando le dieron 
un último adiós a "Rafela", 
en la funeraria Jardines del 
Recuerdo. 

Su labor cultural se 
inició anÚ:s de cumplir los 
15 años, en el teatro de La 
Dolorosa. Allí trabajó con 
el cómico Antonio Chaverri 
y juntos hicieron Romance 
campesino. "Trabajábamos 
sin ganar dinero, solo para 
ayudar a la iglesia". 

Luego, Se unió con su 
hermano Efraín en la Radio 
Alma Ti ca. Desde entonces 
su humorismo cautivó al 
público costarricense, en 
espe¡;;i,¡¡l ¡¡ la cnmqnidad.,. 
indígena, con los 
personajes de "Rafaela", que 
cumplió más de 50 años, 
"doña Vina", "Prematura", 
"doña Chona" y "Cuquita". 
Además, realizó otros 
programas radiales y 

~: televisivos entre los que 
destacan: un espacio de 

t 
~ 

~ 

consultas sentimentales de 
"Miss Bárbara", el programa 
infantil "Cuquita, lalito y su 
mamá". 

Sólo doña Vina se 
concibió en una máquina de 
escribir, todos los demás 
fueron improvisados, 
nacidos en las emisoras 
Monumental, Columbia, 
Radio City y Radio Fides. 

Paralelamente a su 
trabajo escribió fragmentos 
de teatro para anuncios y 
programas radiales . Incluso 
la publicidad de diversos 
productos llevaba la 
inconfundible creatividad de 
"Rafela". 

Con su humorismo 
dibujó las situaciones 
cotidianas, se interesó por 
la forma de ser del 

_ c.:ostarricense, _porque J)ara 
e!Ja todo era arte: " Creo 
que todos tenemos algo de 
artistas y lo que necesitamos 
es una oportunidad para 
desarrollarlo en uno u otro 
campo". 

Carmen Granados fue 
una de las pioneras en las 
luchas femeninas. "Yo 
discutía mucho con una 
amiga porque me decía que 
la mujer tenía los mismos 
derechos y las mismas 
condiciones que el hombre, 
yo digo que no, porque la 
mujer es la madre y la 
madre es todo". 

En 1978, en una 
entrevista con 
UNIVERSIDAD declaró: 
"Yo no dejo las cosas para 
después , uno no compra la 
vida, puede estar vi viéndose 
el último momento y uno no 
lo sabe" ... 

Sus grabaciones y 
escritos que divirtieron por 
décadas a los 
costarricenses, se encuentran 
en el Archivo Nacional. 


